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DECLARACIONES  DEL  PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ 
MARÍA  AZNAR,  DESPUÉS  DE  SU  DISCURSO  EN  LA  CORTE 
SUPREMA DE JUSTICIA

Montevideo, 18-03-98
P.- Señor Presidente, se refirió a tres riesgos que afectan a la democracia: la corrupción, 
el terrorismo, el narcotráfico. ¿Podría referirse ahora, con nosotros, a ese tema?
Presidente.- Ésas son las tres grandes amenazas de una sociedad moderna y del mundo 
moderno,  en  muchos  casos  vinculados,  porque  el  terrorismo  es  un  fenómeno  de 
criminalidad, en gran medida también asociado a las redes del narcotráfico; la mayor 
parte  de  la  criminalidad  que  afecta  a  nuestra  sociedad  está  vinculada  también  al 
narcotráfico y, a su vez, eso mueve muchas cuestiones relativas a la corrupción. En todo 
caso, en muchas ocasiones, el narcotráfico y la corrupción rompen las sociedades por 
dentro, rompen los países por dentro, y,  cuando eso arraiga en unas instituciones, es 
muy difícil luego desarraigarlo.
Yo siempre digo que el narcotráfico en una institución es como el cáncer en un cuerpo: 
cuando lo quieres combatir,  hay veces que no tiene remedio.  Y eso es un fenómeno 
terrible en las sociedades modernas. Las cantidades ingentes de recursos económicos 
que  mueven  las  redes  de  criminalidad  y  de  narcotraficantes  son  muy  difíciles  de 
combatir. Por eso, la cooperación internacional es muy importante y, por eso, dotar de 
medios legales, de medios jurídicos, que garanticen lo que significa la lucha correcta, 
dentro del Estado de Derecho, contra esos fenómenos me parece fundamental.
El terrorismo, en muchas ocasiones, no es una forma nada más que de criminalidad bien 
organizada. Son gente criminal, gente asesina, que no sabe hacer otra cosa que matar; 
digamos, incapaz de la convivencia, sin sentido, sin norte, sin rumbo. Y eso hay que 
combatirlo escrupulosamente dentro de las reglas del Estado de Derecho.
Por eso nos tenemos que dar cuenta todos de lo importante que es el imperio de la Ley, 
el Estado de Derecho, el respeto a la misma, a la hora de afrontar esos tres males de las 
sociedades  modernas.  Los  países  que  se  den  cuenta  de  eso,  que  sean  capaces  de 
asumirlo y que sean capaces de afrontarlo, serán los países que hayan dado un salto 
gigantesco para su futuro. Y lo deseo para Uruguay y para España.


